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y luorít d« ella, 1,50.—UltraJiar y extranjero, 10 pese­
ta.'', año.
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Flore/. Estrada, 7, 2.<>

A n n u cio s .
En la cuarta plana 8 céntiraos Hiiea^^, 

crilorcs. Los demás, convencionales. 
Correspondencia al Director ó AdmAi^Ir
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No podemos evocar esta fecha 
sin entusiasmo y sin emoción.

Parece que ú su recuerdo re­
verdecen las tradiciones glorio­
sas del partido republicano y que 
surge ante la monto el espec­
táculo grandioso de la Patria en­
grandecida y do la libertad con­
sagrada.

En el templo augusto de las 
leyes, ante los ojos de Europa, 
en presencia do un pueblo que 
había luchado una y mil veces 
por la libertad y una y mil ve­
ces habia derramado la sanirre 
por olla; sin lucha, sin violen­
cia, sin esfuerzo, sin conspira­
ciones ruines, sin sublevaciones 
bastardas fue solemnemente pro­
clamada la República Española 
en el seno do la representación 
nacional.

¡[Viva la Repúblicalj, dijeron 
los Diputados; ¡¡Aivala Repú­
blica!! dijo el pueblo, y la repú­
blica fue un hecho, la Repúbli­
ca vivió desarrollando sus prin­
cipios salvadores y sacrosantos, 
hasta que las bayonetas de un 
a\enturGi’o hollando la mages- 
tad deiParlamentohoIlaron tam­
bién y maltrataron la Santa Ins­
titución de los pueblos libres.

Pero el recuerdo existe, el re­
cuerdo no se horra; lo que para 
unos fue un ensayo, fue para 
otros una enseñanza; el pueblo 
que comprendía sus intereses, 
que encontraba cumplidas sus 
aspiraciones, simpatiz'í con aque­
lla forma de Gobierno ai'raigada 
y establecida en países prósperos 
de la vieja Europa y en flore­
cientes hjstados do la virgen 
-‘u.mérica; las gentes alcanzaron 
las ventajas do la Democracia y 
se habituaron al ejercicio de los 
derechos que reconoce;compren- 
dieron también que lo tradicional 
y tiránico es absurdo; que lo año­
jo y gastado debe desaparecer; 
que las naciones no son patrimo­

nio de las familias; que la sobe­
ranía nacional no debo sor de­
tentada ni desconocida; que la 
libertad, la igualdad y la frater­
nidad no están escritas en la 
bandera de los reyes; y que Ios- 
derechos del hombro, inmanen­
tes, eternos y sagrados tienen su 
sanción y su complemento tan 
sólo en los países regados por la 
forma más pura de la Democrá- 
cia.

Pero los tiempos pasan, los 
hombres cambian y aunque los 
principios fundamentales y las 
ideas sublimes no varíen, se ter­
giversan y truncan sus manifes­
taciones y se olvida en más de 
una ocasión ei cumplimiento del 
deber.

¿Quien diría que aquel partido 
republicano lleno do fó, animo­
so, batallador y entusiasta ha­
bia do vacilar y desmoronarse? 
¿Quién diría que en aquella hues­
te íortísima, unida y trabada con 
duros_ lazos, habia de entrar el 
pánico y habia de imponerse la 
deserción?

¿Quién diría que habíamos de 
fraccionarnos en banderías cien, 
en agrupaciones separadas por 
barreras casi infranqueables?

Nadie.
Y sin embargo, asi fue. Nues­

tras debilidades ocasionaron la 
ruina. Nuestras flaquezas traje­
ron la Restauración; nuestras 
pequeneces trajeran la impoten­
cia; nuestras rivalidades pueri­
les han consolidado la monar­
quía.

Pactistas, orgánicos, republi­
canos progresistas, posibilistas y 
sueltos, todos y cada uno comba­
timos en campos distintos.

Somos muchos}^ somos pocos. 
Nuestras fuerzas juntas son in­
contrastables, separadas inefica­
ces y mezquinas. Parece que una 
fuerza superior nos separa y nos 
fracciona; el enemigo no nos ba­
ña más daño quo nos hacemos 
nosotros mismos.

Por eso, fijos en ol espejo del 
año73, clamamos y clamaremos 
siempre por la coalición. Nada 
de - luchas miserables; nada de 
rastreros y antipatrióticos desig­
nios; nada de venganzas perso­
nales; nada de satisfacer indivi­
duales y torpes ambiciones.

Congregarse todos, apoyarse 
con decisión y aliento; aunar el 
esfuerzo, combatir á la par, ce­
rrar contra el adversario como 
un solo hombro y pelear y ven­
cer.

Que si no pe vence al llo­
rar la derrota podremos decir 
muy alto: «hemos cumplido co- 
mobuenos.» «Si no conseguimos 
el triunfo hemos sido al menos 
derrotados con honra.>

V’

í-r

¡ D I O S  L O  Q U I E R E !

ba uiia casa sepultando eii>s»¿-ffScoin- 
bros alguna virtuosa familia ó dejiindo- 
la en la miseria. Dios lo ha querido; 
todo, en una palabra, según ellos, todo 
cuanto sucede es obra de Dios, desde ( 
la terrible epidemia, que destruyendo 
ios organismos, siembra la desolación 
y la muerte inundando de lagrimas el 
bogar por donde pasa, dejando amarga 
estela de su existencia, basta el dolor 
más leve q.ue aqueja nuestros miem­
bros; desde la sangrienta guerra que A' 
despertando la venganza en el corazón 
del hombre lleva la miseria á la nación 
más poderosa, porque á '  la vez que 
acaba con la vida, imposibilita la in­
dustria, paraliza el comei'cioy destruye 5 
la agricultura, evaporando en el calor W ’ 
del combate con la sangre de los herma­
nos, los bienes que el trabajo hace bro­
tar de la tierra, hasta la más lijcra re- 
yerta; en una palabra, no se mueve la % 
hoja del árbol sin la voluntad de Dios.

En estos términos se explican cons­
tantemente multitud de individuos que 
ven en Dios el autor de tod..s las pla­
gas sociales, de todas las calamidades 
quo aquejan á la buinanidad, de todos 
los males que pesan- sobre la tierra, 
haciendo creer que su poderosa mano 
con la iuíiuita misericordia que le ca­
racteriza, al iiacer jusUcia derrama so­
bre la faz de la tierra males sin cuento 
que traspasan el corazón al más justo; 
castigos ilimitados que hieren la con­
ciencia y el setUirniento del más bue- 
no, y penas y dolores hom'ldes que 
hacen padecer y sufrir al in.U virtuoso, 
al más caritativo de los hombrea.

Vedles muchas veces ante desgracias 
que iiorrorizan, presenciando quizás la 
tribulación de infausta familia que ha 
perdido entre los estragos de la epide- 
inia al sér más querido, á la más va­
liosa joya de su hogar, retumbando en 
sus oidos los desgarradores lamentos de 
sus hijos que sienten arrebatarse un 
pedazo de su corazón, y los descon­
soladores aves de compungida viuda, 
que embargada de tristeza, gime la 
pérdida do su amor, de su esperanza, 
del pan do sus queridos hijos; vedles 
eu ese aciago momento pronunciar la 
fatal sentencia «Dios lo ha querido; 
cúmplase su voluntad. b

Si le toca á uno el premio gordo, 
Dios lo lia querido; si hereda una for­
tuna, Dios lo ha querido; si se derrum-

Pasma que el hombre se ofusque 
hasta el extremo de convertir la grati­
tud que se debe a! Sér Supremo, en la 
más espantosa calumnia, é indigna que 
esa misma inteligencia, destello de la 
Divinidad, conciba tan pobremente al 
Creador, contrastando notablemente 
que lo llamen infinitamente bueno, 
cuando le hacen vengativo; infinita­
mente justo, cuando le iaiputan las in­
justicias más grandes que se conocen.

¿S.I complacerá acaso fa Providencia 
en apenar el corazón del Jiombre? No, 
imposible. La naturaleza sigue sus le­
yes inmutables, y el hombre, dotado 
de razón y libre albedrío, se rige á su 
voluntad sufriendo las consecuencias de 
su ignorancia. Y sino, decidme: ¿Por 
qué heredamos una fortuna? Porque el 
trabajo y la inteligencia de nuestros pa­
dres supo adquirirla,, y la muerte, con- 
."^ecuencia de la ley natural, nos hace 
depositarios del ahorro de nuestros des- 
ceiidieules. ¿Por qué se derrumba una 
casa? Porque la imprevisión ó la igno­
rancia no sabe evitarlo. ¿Porqué se pro­
mueve una guerra? Porque el homfire 
desoyendo los gritos de su conciencia 
deja llevarse de su ambición, ganando 
siempre, nocí que la suerte le teniade- 
paraila la victoria, sino cl que disponía 
de mejores medios, ya materiales como 
intelectuales; de manera que ia mayo­
ría do los liochos que coulrihuven á la 
infelicidad del hombre, salvo ios pro­
ducidos por la fuerza de los elementos 
físicos nacen de su ignorancia.

¡Cuándo dejará la humanidad do 
imputar á la Providencia y de culpar á 
la suerte de su desventura!

c
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¿Cjáiido?.... Dejemos caminar la ci- 
YÜización despejando las tinieblas que 
envuelven en el misterio el entendi­
miento, y el imperio de la razón redi- 
miri á la humanidad de necias preocu­
paciones y brutales fanatismos.

U. S.

¡EU R EK A !

Ya estarán satisfechos los jesuítas: va 
pueden cantar victoria sus sectarios: se 
salvaron la patria, la religión, el orden 
y la familia, seriamente amenazados por 
¡os progresos njodernos; nada hay que 
icmer ya del i'aeionalismo ni del matO' 
rialisnjo de ciertos profesores: los es­
fuerzos públicos de !os liberales miis ú 
méno-s libre-pensadores y de los tene­
brosos alardes de los mas impenitentes 
masones se estrellarán en lo sucesivo 
ante los inexpugnablessacesos déla nue­
va fortaleza do se cobijarán la virtud y 
la santidad más perfecta: las puertas 
del Infierno ya no prevalecerán.

Se ha  caldcado, con toda so lem nidad , 
la  p r im e r a  p ie d ra  del su n tu o so  colegia
q u e ,k  NOMUE DE DN EXTRANJERO, Segun
se dice, ¡naügurarán los Rll. PP. de la 
Compañía de Jesús.

¿Qué imporla todo lo demás al lado 
de tan fa u s to  suceso? Dentro de tres 
años, .si el tiempo no lo impide, Gijón 
causará envidia á cuantos le visiten por 
haber sido favorecida por la Pi‘ovi<len- 
cia con faja: la felicidad y la bienan­
danza se ha entrado por las puertas á 
nuestros paisanos. Y ya i-o tienen por 
qué prtíocuparse de la suerte de ios 
obreros, que cuando no tengan trabajo 
hallaran sopa, ni de los comerciantes é 
industriales de todas clases, cuyas arcas 
se verán repletas por obra y gracia de 
la nueva iiistilncliin, ¿Qué les importa 
va á los gijoneses la cuestión de puer­
to? Se acabarán ya muselistas y apaga- 
dorisUs.

Felicidades de esta clase se dán po­
cas; porque todas suelen tener algo y 
aün algos que las amagan mientras la 
que ocasiona estas líneas sólo salisfack)- 
nes rebosa.

¿Qué importará á nadie que cuando 
el nuevo colegio fu n c io n e  dejen de ha­
cerlo multitud de lionrailns profesores 
(jue con gi'üfi traljajo ganan Iioy el sus­
tento i.i: familias?

Quién extrañará que aquellos cn- 
niei’ciantos ó iiuiuslriales más aíiuos ó 
de más llexible espinazo se bagan ricos 
en tanto los dejados de la mano de los 
hijos de Loyola sientan llamar la mise­
ria á sus puertas?

¿Tendrá nada de extraordinario que 
los vecinos de Ceares extiendan su do­
minación á los más apartados rincones 
de la villa, que las mujeres piensen más 
en confesiones y pláticas que en la 
condimentación del m u n d a n o  alimento 
para sus familias, que los hijos q u ie ra n  
más á los jesuitas que á sus padres y 
que no se mueva una hoja de un árbol 
sin permiso de la Compafiía?

Incorporado el llamante Colegio al 
Instituto provincial y admitiendo como 
admitirán alumnos externos al alcance 
de todas las fortunas. ¿Admirará á na­
die que la obra del inmortal Jovellanos 
se desmorone, que los discí[)u!os hil­
ván (le las aulas de su Instituto en bu.s- 
ca de coiMoas, cruces, etc., y que cl 
Municipio de la villa de Giji'm, bien á 
pesar suyo, se vea en el caso de sU|iri- 
mir un Esíabiecimienlo al que nadie 
concurrirá?

Todo ello signilica muy poro, com­
parado con el bien moral y material 
que el nuevo centro aportará.

Desde las primeras horas de la ma­
drugada no fallaráentriRcnimiento reli­
gioso á las y á los desocupados; las gi- 
jonesas leiuirán un sitio más donde A. 
M. D. G. lucir sus galas; los padres de 
los alumnos saborearán las delicias de 
ver como algunos de éstos disertan so­

bre los más trascendentales problemas 
religiosos, cientílicos y üloS(>!ie«)s, dan­
do así por bien empleado el sacrificio 
pecuniario que tan elegante  educación 
les cuesta.

¿Qué más puede pedirse? Atrás, pues, 
incrédulos: atrás hijos de Satanás y de 
etc.... Habéis concluido {lara siempre 
entre nosotros. Y a  se ha colocado la  
primeropícárrt; solo falta, pai'a qiio el 
éxito sea completo, saber quién colo-
G.\ILV LA ÚLTJM-1.

A. DE LA 11.

LA COMPAÑIA DE JESÚS.

(Continuación.)

Antonio Rubio, <le la Compañía, re­
sidente en el colegio de Alcalá, en el 
parecer que dió el 23 de Agosto de 
1611, funda la decadencia de la doc­
trina y de la moral cristiana, que so 
advirtió en los de la Compañía de Je­
sús, en que tan pronto seguian en una 
parte la sana doctrina de Sanlo Tomás, 
como en otra se apartaban de olla.

Los Venerables Juan Bautista de La- 
nuza, Tomás de Leiiios v el Capitulo 
general de los Dominicos, presentaron 
al Papa Paulo V, eii 1612, un memo­
rial, en el que le suplicaban publicase 
una Bula contra los errores de Molina, 

lié aquí en extracto el memorial:
La Iglesia ha prosciito en lodos 

tiempos las novedades de palabras pro­
fanas é impuras atentatorias á la (é, 
sustentadas por hombres parecidos á 
aquellos de quienes'decía Inocencio I 
en su Carla á los Padres del concilio 
de Carlago (a causa de Poiagio y Ce- 
lestio) que se esfuerzan para destruir 
enteramente la regla de la Doctrina. 
Uno de éstos es, según ellos, Molina. 
aSi la publicación de la Bula retarda­
re... llegarán las cosas á términos que 
no será posible por más que se haga, 
remediar los malos que actualmente se 
podrían evitar sin dificultad...» Laniéii- 
laiise también de las innovaciones in­
troducidas al tratar de la Gracia y de 
la Predestinación. Que los jesuítas des­
preciaban insolentemente á los Santos 
Padres, coiTompian al mundo con sus 
libros V errores, pervertían la enseñan­
za, se amoldaban al gusto de lodo^el 
ntundü [lara ganar ade[>tos... y ana- 
den: «Esta es la astucia ordinaria de 
lodos los herejes. Este es el carácter 
común del espíritu de todos los nova­
dores.» Mas adelanto dicen en el me­
morial, «nada respira más heregía que 
pretender (iseonderse en tinieblas, no 
querer sabrá la luz del dia, y liuir de que 
se juzquesu doctrina......Todo el mun­
do sabe, que los Sanios Padres llama­
ron á los herejes hijos de la noche, bu 
hos, murciélagos: de esta misma natu­
raleza son estas aves nocturnas: luego 
que salga el sol del juicio Pontificio, 
liuirán precipitadas, se irán á esconder 
en sus agujeros, y se retirarán á sus es­
condrijos....»

jOlal [lainbien Vds.. segun las per­
sonas re.spclabies que ih^jamos ciladas, 
anclan entre tinieblas como los maso­
nes de melodrama que pintan desde el 
púlpito á sus cándidos OYonlcs! Algo de 
eso nosliabíamos sospechado hace tiem­
po, pero hasta que hemos tropezado con 
la respetable opinión de Lanuza, To­
más de Lomos y el Capitulo General de 
los Dominicos, no nos hemos atrevido 
á consignarla. Continuemos. «Es lauto 
más n(.'cesario publicar este juicio Pon- 
lificio, cuanto más han aumentado su 
insolencia y temeridad....» «nada esti­
man tanto como ocultar su condena­
ción. Cuando Clemente Vfíl condenó 
su opinión sóbrela c o n fe s ib n p o r  c a r ta , 
publicaron fuera de Boma y principal­
mente en España en sus Escuelas yen 
los púlpilos, que no eran ellos los que 
habían sido condenados, si no que la 
sentencia Ponlilicia era contra otros, 
que ellos (los jesuítas) mismos eras los

que ha))ian (ienmiciado al <|ue solicitó ¡ 
tal error.» I

Mr. Servil!, Abogado generaren su 
Representación de 16 de Abril de 1612. 
contra el Epítome de Spondano. y el 
libro del ermita Martin Becano. titula­
dos, «Controversia Anglicana de Potes- 
late Repís et Poiitilit'is,» dice que 
el Nuiioio de su Santidad prohibió la 
publicación del último mientras no se 
corrigiesen ciertas ido.is perniciosas en 
él vertidas; mas los j-’suitas no .se para­
ron en pelillos, puÍLicaron el libro, se­
gun ellos, corregido y rovi.sado, au- 
nicnlado con la aprnbaci.'m del jesaita 
Enrique Schereno, provincial de la 
Compañía.

Cotejados un ejemplar de la primera 
y otro de la segunda, resultó que las 
perniciosas ideas existiaii en los'dos, y 
sólo hubia pi'qucfias variaciones (ui la 
íorma.

Con lo que hemos visto, vemos y ve­
remos de estas gentes, no nos choca 
nada el procedimiento.

El mi.smo Servio en su Representa­
ción de 1614, entre el libro del jesuita 
español Francisco Suarez, titulado:

«Düfensio pidei catliolicoeet Aposto- 
líctt! adversus Anglicance seclcc erro­
res,» después de consignar que si con 
auloies que dieron á luz aiUerioiunente 
obras como la de Suarez, escandalosas, 
sanguinarias y perjudiciales, se hubie­
ra a[)licado todo el rigor de las leyes, 
no se tendida (¡ue corregir en adelante 
disparates del tamaño de los de la obra 
citada. Este Suarez viene á sor uno de 
los autores más autorizados do la Com­
pañía. tanto (jue para los jesuítas ocu­
pa un lugar tan importante como San 
Aguslin y Santo Tomás para los católi­
cos.

El libro de Suarez, fué condenado á 
ser quemado por el Verdugo, como 
así se ejecutó en la escalera principal 
del palacio de Parlamento, el 27jde Ju­
nio de 1614.

Luis Richioine, después de examinar 
lo que Mariana escribió acerca de los 
Beyes y del veneno, afirma que la opi­
nión de Mariana es en lodo y por todo 
ortodoxa, y conforme á lo que escribió 
SanloTomás de Aquino y los Doctores 
de la Iglesia. Que en su opinión, la 
d o c tr in a  de d a r  veneno y  m a ta r , es U - -  
c ita  y  la  creo con fo rm e con  la  D o c tr in a  
de la Ig le s ia ......

Nada de comentarios. Luis Richiome 
era jesuita.

(Conlinuará).

Casino HepuWieano-progresista.

El pasado miércoles dió en dicho 
Centro su tercera y ultima conferencia 
nuestro querido amigo D. Juan Fernan­
dez Llana.

Empezó haciendo consideraciones 
acerca de la influencia que en todos 
los órdenes v esferas de la sociedad
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hahia ejercido el movimiento revolu­
cionario de la vecina Francia. Demos­
tró como Napoleón desempeñando en 
la Edad moderna el (lapcl que Roma 
hizo en la Edad antigua, había llevado 
á todas partes con las armas y las con­
quistas el ambienle de la libertad y el 
soplo de la Democracia que habia de 
hacer retemblar los tronos y desarraigar 
para siempre la tiranía y el absolutismo.

El reinado de Luis XVIII, el de Cir­
ios X, la Rovnlnción del año 30, el en­
tronizamiento de los Orleans con Luis 
Felipe y la sangrienta revolución del 
48 que dio por resultado una Constitu­
ción gloriosa y una República que con- 
eluyii por el golpe del 2 de Diciembre, 
fueron hechos (|ue el conferenciante tra­
tó someramente y á grandes rasgos en 
su atún .de terminar las tareas aquella 
noche.

Relató luego la empeñada lucha esta­
blecida en los pueblos europeos entre 
las masas imbuidas va en las nuevas 
ideas y la sombra del poder real que

pugnaba j io r  conscioar .sus privil(?gies 
y trailicioncs; liieba que dió un* cons- 
titnciiíii al .\ustria después de los desór­
denes de Viena, ((ue dio Códigos funda­
mentales á Suiza, Bélgica y Holanda; 
que (lió libertad á los siervos de Rusia; 
que aumentó la importancw de los 
Parlamento.s y que encarriló por una 
senda de progreso á la mayor parle de 
los Estados.

Cíimo corroboración de su tésis citó 
lo ocunádo en Italia, doiiile la reyolii- 
ción íVaneesa tuvo inmensa resonancia. 
Después (le analizar la extraña organi- 
zachii! que tuvo aquel territorio dividi­
do en mil jiequeñas agrupaciones y de 
exponer la importancia grande adquiri­
da un (lia por !:i poderosa Venecia, por 
Génovii, por Pisa y por los Estados Pon- 
líücios, relató la situación política y so­
cial en que se encontraban á mediados 
de este siglo el Lombardo Veneto, ocu­
pado por los austi'iacos; Cerdeña y cl 
Piamonle formando oí núcleo para lo­
grar la unidad nacional desíi’uida en­
tonces en Novara; las dos Sicilías com­
batiendo con su Rey Fernando II; Tos- 
cana expulsando á su gran duque Leo­
poldo; Parma y Módena pidiendo vivir 
la villa moderna y derrocando los po­
deres seculares; Roma ocupada por los 
legionarios de Larbaldo que confirma­
ban á Gaeta al Suwio Pontífice y hacían 
precisa la intervención de la.s linesles 
francesas de Oudinot y de los batallo­
nes del general Córdoba con lodos los 
demás hechos que años después reali­
zados por la diplomacia de Gavour, id 
auxilio de Napoleón III y el patriotis­
mo de los italianos habia traer como 
inmediata consecuencia la formación 
del gran Reino de Italia, bajo los auspi­
cios de la casa de Saboya.

Entrando ya en terreno propio pasiS 
á ocuparse de los movimientos popula­
ros en nuestra pátria, celosa siempre de 
sus libertades y de sus fueros consagra­
dos desde la época de la Reconquista; 
defendidos en las Cortes do los antiguos 
Reinos por los procuradores do las ciu­
dades y muertos á mano airada por la fé­
rrea mano de los austriaco.s, que dieron 
motivo á la explosión del sentimiento 
nacional revelado en las Gomuiiiaades 
de Castilla y en las Gemianías de Valen­
cia.

Viniendo ya á los últimos tiempos 
llegó á los remados de Carlos IV y Fer­
nando VII que coincidían con el apo­
geo de la revolución francesa; habló 
con tal motivo de la marcha de los Re­
ves á Francia y principio de la Indepen­
dencia; de la Constitución de Bayona y 
las gloriosísimas Cortes de Ctidiz, cuyas 
tareas enumeró; de aquel código in­
mortal elaborado bajo el eañóu enemi­
go; (lo la reacción del ano 14 y levarUa- 
miento de Riego en 1820, y después de 
la muerte de Fernando Vil de la azaro­
sa minoridad de Isabel (I, combatida en 
la cuna por las facciones y amparada 
por aquellos que por defender la liber­
tad y querer armonizarla con la monar­
quía, fueron perseguidos por el mode- 
rantismo; lucharon como leales en las 
barricadasy en las calles, y enl837, en 
1845, en 1854 y 56 y en 1866, prepa­
raron el terreno para la momorablo Re- 
voluci'm de 1868, cuyo exáinon é in­
fluencia en-los de.stinos patrios refirió 
el orador como fin de sus conferen­
c ia s .

Varios párraf()s de la notable oración 
de nuestro fjuci’ido y joven amigo Lla­
na. I'uoron interrumpidos por los aplau­
sos de los muchos obreros y (leniás co­
rreligionarios (jue con religiosa atención 
lo escuchaban, haciéndose nutridos y 
entusiastas al terminar su discurso.

E! presidente pro[)uso á la reunión y 
fué acordado, ui! voto de gracias al cou- 
fei’enciante por la amabilidad con que 
liabía aceptado sus ruegos, inauguran­
do las conferencias semanales que ha­
brán de celefirarse en el círculo.

Reciba nuestro ilustrado y querido 
compañero la enhorabuena de los iiu- 
mero.sos amigos que le distinguen con

V
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SU fratGinal cariño y que le aconsejan 
siga adelante despreciando a los envi­
diosos*

De todo un poco.
El día 1.® de este mes se inaugurdel 

C asino M iise lis ta  que ocupa una espa­
ciosa y cómoda casa de la calle Corri­
da,en Gijón, viéndose muy concurrido 
])or los numerosos socios con que cuen­
ta esta sociedad de recreo.

Según nuestras noticias tanto el sa­
lón de actos,^como ios gabinetes de re­
creo, de lectiii’a y de tertulia, y demás 
habitaciones, se liallan amuebladas y 
decoradas con verdadero Injo.

Saludamos á esta sociedad á la que 
deseamos prosperidades.

Mañana 16.°aniversario déla procla- 
maci(>n de la República en España, se 
inaugurará en aqutdla próspera villa, 
el círculo ó casino republicano fede­
ral paclisla, que reconocerá como Jefe 
al ilustre y probo ciudadano D. Fran­
cisco Pí Margall.

Se nos dice que á este acto asistirán 
muchos federales ovetenses.

Nuestra enhorabuena á aquellos so­
cios.

Con profundo sentimiento nos ente­
ramos (Icl fallecimiento de nuestro que­
rido amigo desde la infancia, el inteli­
gente y bravo Coronel de infantería 
D. Maximino Meana, que después de ha­
ber desempeñado honrosas comisiones 
en E.spaña, últimamente había sido de­
signado como agregado militará la em­
bajada española en Roma, con objeto 
de estudiar las grandes maniobras del 
ejército italiano, en cuya comisisón y 
después de terminada la Memoria que 
habría de presentar al Gobierno, le sor­
prendió la muerte.

Reciba su desconsolada familia la 
expresión de nuestro sentimiento.

Mearía hubiera llegado, sin duda, á 
ser una gloria española.

Hemos recibido el primer número del 
periódico L a  Voz de L m r c a ,  que viene 
á sustituir á L a  C rón iea ,

Este semanario se ocupará de los in­
tereses morales v materiales de la loca- 
lidad, prometiéndose sus redactores no 
ocuparse de política. Saludamos á la 
nueva empresa del periódico luarquen- 
Se, y agradeciendo la visita se la devol­
vemos afectuosamente.

Ecos locales.
Los pasos de adoquines que cruzan las 

carreteras del Estado en el centro de la

ciudad se hallan en tan mal estado de 
conservación, que se hace imposible el 
tránsito por ellos, siendo prefedlde ha­
cerlo por la carretera. Díga.ilo los que 
desde la terminación de la acera dereclia 
do U calle de la Magilalena siguen á en­
lazar con la Puerta Nueva alta, en la en 
irada al café de Madrid, y lodos los de­
más que existen en la calle de Gampoma- 
nes.

Llamaino.s la atención <lel activo Inge­
niero .Tefe, Sr. Casariego, para que te­
niendo en cuenta el numeroso vecindario 
que habita en dicha callo, que en ella 
existo la Sucursal del Banco do España 
y comercio importante, ordene el arreglo 
de los adoquines, hasta ponerlo en con­
diciones de que presten el debido ser­
vicio. *

• •
El Carhayón, siempre dispuesto á pro­

teger á los hipócritas y ú los rencioua - 
ríos, en contra de lo que huela á republi­
cano ó ix libre-pensador, publica con un 
aditamento de redacción inexplicable por 
tratarse de compañeros en la prensa, una 
carta deFelcches, ridicula y deslabazada, 
como escrita de encargo, y en la cual se 
trata de defender i  un presbítero y á un 
ayudante de monago.

No hemos de perder el tiempo contes' 
tando sandeces saeristanescas; solamen­
te heñios de decir á El Carbayón, cuya 
conducta extrañamos, que devolvemos al 
autor con todas las creces que quiera 
aquello de malignas reticencias y frases 
despreciativas con que alguno pretende 
ofendernos.

Y no decimos mas por hoy.
*

• •
Ha salido á encargarse de la adminis­

tración del arriendo de consumos en Tru- 
bia, nuestro correligionario y buen amigo 
D. .Aqulles D. Sellier.

a
9  9

Ha fallecido en Miares, la hermana do 
nuestros queridos amigos de Lena, Juan,, 
Antonio y Tomás Vigil, cuyo nombre no' 
recordamos, y á los cuales, lo mismo que 
al resto de la familia, enviamos el más 
sentido pésame.

*
9 «

El Círculo mercantil de esta Capital 
vuelve, gracias á la actividad de su acti­
vo presidente D. Medardo Alvarez, á ad­
quirir la iraporlaucia que anteriormente 
tuvo.

Instalado en la casa que el Sr. Caba- 
nillcs tiene en la plazuela del Porlier, 
después de amueblado y decorado con lu­
jo el local, empezarán muy breve las con­
ferencias que se proponen celebrar en es­
ta sociedad.

Reciba la Junta directiva y principal­
mente su presidente, nuestra enhora­
buena.

Para inventar contribuciones místicas 
no hay como loa curas. .Ahora el ecónomo 
de Saiilulluno de Las Reguera sordenó en 
el ofertorio de la misa que se pida en toda 
l i  parroquia, y fuera de ella, para hacer 
una fiesta á no so qué Santa; y cpmo no 
se prestase ningún vecino á ser recauda­
dor, él mismo con el sacristán, provistos 
de sus correspondientes sacos, se echaron 
á la callo, rocojiendo de los feligreses, lo 
que seguramente necesitan para sus hi­
jos, á cambio de ofrecimientos que nin­
gún mortal puede cumplir, consiguien­
do, prevalido de su inüuencia y por pue­
riles y ridículos temores, llenar perfec­
tamente los sacos y bolsillos de maíz y 
dinero. Pero que a hombres que por el 
estado y cargo que ejercen necesariamen­
te han de tener nocas atenciones, no les 
liaste el sueldo y subidos derechos que 
disfrutan para poder vivir, es chocante, 
y hasta criminal, que estrujan á los po­
bres feligreses, sacándoles, con ridículos 
prete.xtos, lo que para comer necesitan.

De poco tiempo acá parece que todos 
los curas se lian puesto de acuerdo para 
ser intransigentes en la admisión délos 
padrinos en bautizos, y nos alegramos 
para que los interesados aprendan que 
en los juzgados municipales son toleran­
tes los empleados.

Hoy tenemos que dar cuenta de otro 
hecho acaecido á un querido amigo nues­
tro residente en Pola do Gordon, que al 
jiresenlarse en la iglesia de La Vid, pro­
vincia de León, para sacar de pila el hijo 
de un Compañero, el parrocán se negó á 
ello á pretexto de que no habla cumplido 
el precepto pascual.

Y lo tienen bien merecido el padre y 
el padrino, por no dejar tranquila la ino­
cente criatura al lado de su madre, hasta 
que con discernimiento bastante pidiera 
el reraojód iníslico.

Y ya que del párroco de La Vid nos 
ocupamos, estamos dispuestos á darle un 
juego de misas gregorianas, si nos dice el 
nombre de un vecino, que en el monte 
del pueblo persiguió á una pastora, casa­
da por cierto, con intenciones non sáne­
las, y  de cuyos ataques se vió libre solo 
por una casualidad. Aunque ella dice el 
nombre del perseguidor no lo croemos y 
de ahí la pregunta al cura, que nodo ig 
norar'á.

iHosannal
El parroquiderrao de Folcches ya tiene 

sacristán y sacristana buena moza. Son 
éstos un zapatero que estando viudo se 
casó con la hija del antiguo soeristáii que 
murió y á quien protegía mucho el ante­
rior párroco, trasladado, por no sanemos 
que lios, denunciados y probados por los 
vecinos á una de las parroquias de Avi- 
lés ó de Liiarca. Residía el matrimonio 
en Onis y no encontrando sacristán el ac­
tual cura, escribió al zapatero, se presen­
tó en la parroquia, conferenciaron y ra­
pavelas hecho y derecho.

Y á propósito de Peleches y de cura, 
si el Inspector de Hacienda de la Admi­
nistración de Siero hace una visita á la 
parroquia, procure ver al Sotana, que sa­
bemos desea matricularse como almace­
nista de granos, cuya industria ejerce con 
pingües resultados.

La Verdad envía al pater la más sin­
cera enliorabuena, por que si antes no te­
nía sacristán, hoy cuenta con sacristán 
y sacristana recomendables, sobre todo 
fa última, que es práctica ó inteligente en 

oficio.
Que aproveche, barbián.

De que á las 370 plazas de Pastores 
protestantes que según La Cruz de la 
Victoria hay vacaptos en Holanda, se 
presentan sóío sielepretendientes, saca al 
concÍ6'n«rfo periódico, la. consecuencia de 
que el protestantismo sucumbe en aquel 
pais.

Estás muy equivocado fúnebre inlc- 
grisia, eso demuestra que cu Holanda 
no hay tantos vagos como en las naciones 
católicas; que son amantes del trabaj i y 
no quieren vivir del sudor de Tos demás.

Bibliografía.
El volumen que acaba de presentar El 

Cosmos Editorial á sus lectores está for­
mado por dos novelas. La primera, 7'.' 
res de hastio, escrita en colaboración 
con H. Plumkett, el amigo íntimo y el 
consultor más respetado por Loti, es una 
conversación entre ambos, una discusión 
desde el primer momento interesante, cu 
que luchan la fantasía y el idealismo del 
uno con los conceptos filosóficos del otro. 
Este contraste, además de ser notable por 
si mismo, ofrece á los autores ocasión do 
eugalanar su libro con opiniones de nin- 
bos, sobre multitud de ciencias diversas, 

^opiniones que, por el punto de vista dis­
tinto de cada uno, dan cada vez más vida 
y valor á la polémica.

Pascuala Ivanovitch es una relación 
hecha para describir el Montenegro. Tie 
ne esta parte, sobre el encanto de un li­
bro de viajes, el atractivo á veces dulcí­
simo de un idilio, y siempre el interés de 
un relato sencillo y delicado.

El autor se sostiene á la misma altura 
en las dos partes del libro, y al terminar 
la lectura, no se sabe si admirar más ni 
filósofo que al viajero.

El libro ha alcanzado ya varias edición 
en Francia, y está llamado, sobre todo 
por su primera parte, á figurar entre las 
obras de verdadera importancia.

láa A m ista d :
Imp. de E. Suarez Puerta—Muelle, i2, 

AVILES.

Sección de Anuncios.
Al público.

En la Hojalatería de Plácido Alvarez, 
calle de San Francisco, dúmero 4, se 
venden cristales planos, rayados, de 
color, muselina y tejas de cristal, y se 
encarga de su colocación á domicilio.

-  23 -
con la caricia y desdeñando el i’espeío 
no tiene el atrevimiento de una sola 
con tradición en las más arduas circuns­
tancias de la vida, v en cambio se tor- 
na indómita fiera pai'a la defensa de 
las supersticiones, do las rutinas, de las 
vanidades y de las envidias, exponien­
do á las rniradrs del menos hábil oh- 
si'i'vador un amor propio enfermo, de­
forme, monstrunsn, que desdeña la 
mesurada firmeza de la conviiicióii ra­
cional y se entiega á la violencia albo­
rotada y trasformable de la opinión ins- 
tínliva.

El hombre se aleja de su hogar; se 
conforma con ser amo; los extraviados 
conceptos de la vida que durante su iii- 
íancia y su juventud lo hicieron apren­
der, recuperan su imperio; elamorhácia 
su compañera huye ile su corazón, y en 
el hueco que deja se establece el orgu­
llo; más tarde amará á los hijos, amará 
á la pátria, á (a humanidad, acaso a 
la naturaleza; pero toda su existencia

-  27 -
.se desarrollará conmovida, en primer 
término por cl amor á sí mismo, ab- 
sorvente de todas sus facultades, que 
no caerá á lo hondo de su conciencia 
para hacerle más justo, más bondadoso, 
más sabio, sino que flotará en la super­
ficie de su vida para hacerle desearla 
mayor cantidad posible de admiracio­
nes y de respetos.

l'lénos aquí ante las evoluciones de 
Ja existencia masculina, funestamente 
perturbadas por el alma de la mujer. 
|Y qué diremos de la patria, qué dire­
mos de la humanidadi ¿No vemos aca­
so á la primera, sin piadoso espíritu, 
correr desalentada de fanatismo en fii- 
natismo, de prevaricación en prevari­
cación, de odio en ódio, clamando ideal­
mente por el asociamiento, y en reali­
dad disgregada por una sériede renci­
llas míseras, que, como manada de roe­
dores, no dejan honra sana, hogar tran­
quilo, creencia segura ni virtud respe­
tada? |E1 amor de la mujer á la pátria!

- s o ­
bijos; por ella hemos dearaar al hom­
bre!

No puedo menos, antes determinar, 
rogándoos de paso dispenséis la exten­
sión del discurso, de volverme airada, 
aunque sin rencor, contra una de las 
manifestaciones del error que, encarnan­
do en naturalezas raquíticas, anémicas 
de sangre y anémicas de ideal, se des­
liza en torno de nosotras procurando, 
si bic-n inúlilnienle, enturbiar la sere­
na determinación de la conciencia en 
pro lie tan altas aspiraciones.

Si me fuera preciso calificar ciertas 
afirmaciones gratuitas hechas casi siem­
pre á priori, no me atrevería á darlas 
ni el nombre genérico de reptiles, por^ 
que se me figuraría demasiado grande; 
las llamaría simplemente lagartijas. Es­
tas afirmaciones llegan á las almas feme­
ninas que proceden de buena voluntad, 
y que, hallándose como se hallan, en 
época de transición, son neóíitas, poco 
firmes en sus creencias, y las perturban
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A Ñ I D I O .
Casa-pensuSn uiiiTovsilaria y  Acade- 

uñ* (le darechü, Filosofía. Letras y No­
tariado, baj« la direci(5n de D. Nicolás 
Carmona Martin.—Plazuela de Santa 
María, 11, entresuelo.—Valladoiid.

Se admilea internos.

Yenla d? un monte.
Se halla sito en San Julián de Box, 

eoMcejo (la Oviedo. A un tiro de fusil 
dei proyectado ferro-carril de Ciaño á 
Soto dei Bey.

Su cabida es áe 1.218 dias de bue­
yes destinados, unos 9Ufi !)Osque, y los 
restantes á pasto y rozo. Contiene ocho 
manantiales de agua y  [)iedra de varias 
clases en Ijancos y baldosas.

Para más inbu’mes entendei’so con 
D. José Posada Huerta.— S. Juán, 13.

E l P r o g r e s o .
Fábrica de Teso morida al vapor

OIZTüA Y HÉViA.
OVIEDO.

Esta raqf;nirica Pibrica montad* con 
arreglo i  los Ütimos adelantos, situada 
en las iriraeditciones del Campo de San 
Francisco, en la carndera de Grado, 
tienen el honor sus propietarios de ofre­
cerla *1 público.

Por la superior calidad del material 
que se empica y por el esmero y cuida­
do cofi que se elabora el yeso, no hay 
duda habrá de dar escelenles resultados.

Los pedidos que se hagan serán ser­
vidos con prontitud, llevándose d do­
micilio, por e-jenla de la fábrica, los de 
diez quintales an adelante.

También se Tcnde ripia de roble, la­
drillo, toja, cal blanca é hidráulica.

Para mayor comodidad del público 
se establecen dop(5silos en las calles de 
Quintana 18 y Poso 8.

Hay servicio de teléfono para la Fá­
brica y depi'jsilo de la calle del Peso.

EL PORVENIR EDITORIAL.
/b':íTr?’.9, í l ,  M a d r id .

Todas las obras publicadas por esta 
casa y que forman una magm'Oca bi­
blioteca libre-pensadora se vende con 
iin 25 poi’ 100 do r(\l)aja á los suscri- 
tores de L n s  D o7uúucales.

En Oviedo el encargado de su venía 
es Pííi-ico el Ciego, ralle de ia Concep­
ción (Bollo) nútn. 26.

LA MARGAMITA DE LOECHES.
Aatibiliosa, aatilicrptiea, anticscrofsiosa, autisililííiea y rficoBstitayeite.
Es la tínica agua que produce los saladables resultados que lodos couocet, p«es 

su uso generil y Címstaiite durante tr e in ta  jr tres  años así lo tle;aswtra.
^0  c o n fu n d ir  la botella de ¿A M A H G .M U T A  con la de otra agua que la ha 

im ita d o  para que el público ia confunda con aquella.
En competencia LA M A R G A H I T A  con todas Jas similares, ú que pretenden 

producir ¡guales y aun m ejores re s id la d o s , fué declarada la primera en la Expo­
sición Internacional de Niza, obteniendo ia primera distinción ó  sea el

T í n i c o  g r a n  d i p l o m a  d e  h o n o r

concedido á las de su clase, cuya deslinci-'r! no ha conseguido otra alguna antes  
ni despiiés.

Del minucioso análisis practicado durante sois meses por e! reputado químico 
Dr. D. Manuel Saenz Diez acudiendo á ios copiosos nianantialos que nuevas obras 
han hecho aún más ahnndatiLes reaidía que L A  M A R G A H I T A  D E  L O E C H E S  es 
e n tre  todas las conocidas y que se anuncian al público, la  m ás rica  en sulfato sín­
dico y magnésico, que son ios más poderosos p u rg a n te s  y la ún ica  qiuí contenga 
carbonato ftiiTtjso y manganoso, agenlt^s medicinales de gi’an valor como rocons- 
ti tu g e n te s . Tienen las aguas de L A  M A R G A R I T A  dcble ca n tid a d  de fa s  carbónico  
que las que pretenden scír similares; y es tal la jiroporción y combinación en que 
se hallan todos sus componenU's, c^¡e Ies.constituyen en un específico irreempla­
zable para las enfermedades herpétu^as, p.scrofulosas y de la matriz, siíilis invete­
radas, bazo, estómago, rnesenterio. llagas, toses rebeldes y demás que expresa la 
etiqueta de las botellas que expimdcn en todas la.s farmacias y droguerías, y eu es 
depósito central, Jardines, 15 bajo deha., en donde se dan datos y explicaciones.

E n  el ú ltim o  año se h a n  ven d id o  m a s de dos m illo n es  de p u rg a s .

Embarcaos para las Amcrieas,

The Pacific Steam Navigatíon Company
DOS SALIDAS MENSUALES 

para

/Íí9-Ja«rí>£), .M ontevideo g B u en o s  A yres  
S a ld rá n  el 9  p 2 3  de S ep tiem b re  

del p u e r to  de C o r m a .

S a lid a s  fija s  p a ra  C uba e! 2 3  de cada  
m es.

V ia jes ráp idos d  N e w  Y o rk  en 7  y  m e­
d io  d ia s .

S a lid a s  fija s  todos los sábados del H a vre .

Represeníanlo general en Asturias: 
D. José San Román, Rosal, 46, Oviedo.

JO YERÍA ,
G U ILLEN M O  B IE S C A ,

Magdalena, 2 .— Oviedo.

Buen surtido de joyas de los mode­
los más nuevos y de últimas noveda­
des, proiíedente de las fábricas más 
acreditadas de Francia y Alemania.

Se admiten encargos.
En precios y legítimo valor de las 

alliajas conservará esta casa su antiguo 
crédito.

Escuela del Colegio
dn

TENEDORES DE LIBROS.
Sucursal da Oviedo.

Calle del Prado, núra. 1.
DIRIJIDA POR

D, E m ilio  M arcos y  G onzález.

Ensfiíianza completa mercantil. 
Reglamentos y aiUccedenlcs á su Di­

rector, Trascorrales, 18, y en el local 
del Colegio, Prado, núm. 1.

f i lA S  líE lO JS P ilA  SUIZA
DE

R A M O N  V A L D É S ,
P la zu e la  de R ieg o .—O viedo.

En esta importante casa el público 
encontrará Relojes de oro, plata, nickel, 
acero bruñido, etc., etc., de todas cla- 
.ses y precios.

A  L O S  SO RD O S

Una persona que se ha curado la sor­
dera y ruido de oidos que padeció du­
rante 23 años usando un i'emedio sen­
cillísimo enviai’á su descripción gratis 
a quien la desee. Dirigirse al señor Ni- 
ciielsoii, Cármen, 23, Madrid.

El Tesoro de! Obrera.
Sociedad Benéfica df Soearrés 
AfúéuoSy Monée-filo ée
ahorren^ constituida, een 
á la LeydeSO de J umo »
Opici.n a Gbnthal, Manzana, i 4, SfaDni».

Cuotas semanales 0,10, 0,15, 0,29, 
(á 0,25 céntimos de peseta. Los asocia­
dos percibirán en casos de enfermedad 
1,25, 1,50, 1,7o ó 2 pesetas, según la 
cuota porque estén inscritos,

A li's asociados que ac hayan inutili­
zado en el Iraliajo, se Ies entrega ade­
más una suma que con arreglo á su 
dase V á !a antigüedad que lleve en d  
TESORO DEL OBRERO, varía desde 
loÜ á 500 pesetas.

Los herederos por fallecimiento del 
Suscrito, recibii-áii además de pagados 
los gastos de enlierro desde 55 hasla 
125 pesetas.

También pueden ingresar en esta 
Asociación las mujeres y los menores 
de edad.

Los sócios inscritos que además de­
seen tener derecho á médico y medici­
nas, aumentarán 1a cuota semanal Ihis- 
ta completar 50 céntimos.

Representante en Asturias d#l Tesoro 
del Obrero, Anuario da! Comercio, 
Agente genera! de la Compañía 1* Unió» 
y el Fénix Españcl, y Subdirector de 
la Protecci(5n Agrícola Española,

Joaquín de! Valle y Vega.
O fic in a s.— U n ive rs id a d  I S . —O viedo.

LA U N IO PT
F É N I X  E S P A Ñ O L .

Compañía de Seguros Reunidos.
Dirección general. Calle de Olózaga, 1, 
(Paseo de Recoletos).

M A D R ID .

CAPITAL: Rs. vn. 48.000.000 efec­
tivos.

Primas y reservas 147.251.000 rec­
les vellón.

Seguros á primas fijas contra Incen­
dios. Sobre la vida.

2 3  años de e x is te n e i t .
Reales vellón, 105.807.613,16 de 

siniestros pagados.
Subdirector en laProTiacia,

Don Edmundo Lacasette,
Agente General de la cFoncíere,» Cora- 
pafiía de Seguros contra lo* riesgc» de

Transportes y accidentes.

<i^api£al S 5 .0 0 0 . 0 0 0  de p e a e ta a .

Ofemas, Rúa, 4. OTIESO.
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el vacío de la pasividad; es menester que 
nuesíi'v) coraziRi se dilate; que todas sus 
ternuras, traspasando los límites d̂ *l 
propio anior, re extiendan más allá de 
la familia, más :i!lá de la palria. hasta 
inundarse de fulgores en el radiante 
núcleo do la Iiumaiiidad! jVcamosla ca­
minar todavía por senda de abrojos, câ - 
yemlo á cada paso en las convulsiones 
del dolor, dudando de su fin, descono­
ciendo su pi iiicipio. dejando en su ruta 
á través ce los siglos razas culeras des- 
eaiTcdas roí- el cáncer de los CL'oismosli i ''
; Veamos á la luimanidad repoblando 
mil y niü vec(?s los vastos continentes 
dol planeta, ansiosa siempre de una 
aíirniación eatcg(>rica que le asegure la 
felicidad, y siempro llorado sobro las 
ruinas do sus civilizaciones, leaniquüa- 
mienlo de sus ideales: este es <̂1 gran sér 
que lia de resumir lodos nuestros amo­
res, la humanidad; por ella hemos de 
amar á nuestros padres, á nuestros her- 
maiioSj á nuestros esposos y á nuestros

;ToJo puede ser suavizado por ese no- 
Í)l(! soiiliniiento! ¡Que de ternuras con- 
dcsc 'ndieutes pueden brotar de las ena­
moradas patricias! ¡Que fé tan gijante 
[)uede surgir en las varoniles inteligen­
cias cuando la hija, ia hermana, la es- 
jiosa y la madre, salisfeclio su corazón 
con estos primeros amores imrnanos se 
apresten á otorgar su ternura á nuestra 
dolorida España! Cuando ellas en sus 
poderosas imaginaciones, concierten le­
yes para redimirla de sus miserias, pro­
gresos para llevarla á lasgrandezas. ¿qué 
entidad masculinr. habrá que no se i’e- 
suelva á perder cien veces la vida en 
aras de tan sublime causa?

¡Recojainus, iiermanas raías, los di­
vinos destellos del amor en el seno de 
liUi'Sti’as naturalezas! ¡ílagámonos dig­
nas de recibir sus eternos eiluvios! La 
liurnanidad marcha en nosotras; de nos­
otras espera el último florón de su dia­
dema de soberana, que no puede con­
siderarse racional dejándonos morir en
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jer por una larga ieceiíjii de siglos qui8 
se la señala como criatura necesitada de 
señor y cadenas, el amor, ante el ciml 
se sienten las almas Iguales, le inspira 
la más lionda estimación, e! más hondo 
afecto liacia aquel sér, que es mitad de 
sí mismo, bien que les pese á todas las 
legislaciones humanas. El matrimonio 
so le presenta como un contrato de dos 
voluntades libro.s, de dos conciencias 
responsables; asi lo croe; jno es posible 
que ningún hombre honrado suponga 
ai casarse que compra una esclava! De 
jironlo se vé convertido en amo; hasta 
su nombre sirve para reconocer por le­
gítimo el estado civil de su esposa; la 
nuijer le hace Dios, aquella criatura que 
supuso sér consciente, se despoja ante 
él de toda personalidad; satisfecha con 
el halago, no pretende la estimación; 
su entendimiento no defiende una sola 
verdad, y en cambio se aferra con te­
nacidades de niño á los más absurdas 
errores; servil, humilde, contentándose
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